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LAS ISLAS GANARIAS.

A r t ic u l o  3 . *  y  último.

E .í l  espíritu de doiniuacion y  de conquista que á me­
diados de l siglo X V  agitaba las potencias centrales de 
la Europa llevando p or  todas ellas el estandarte saugrieuto 
de la g u erra , y  haciendo resonar el estruendo de las ar­
mas hasta en los ámbitos mismos de loa lares pontificios, 
llegó  á hacerse demasiado fuerte , para que los m ouar- 
cas europeos, entregados á aquel vértigo abrasador , y  
auxiliados p or  las investiduras de los p ap as, se conten- 
taseu con los territorios que les rodeaban, y  no exten­
diesen sus deseos al dom inio de lejanas é  ignotas tierras. 
A sí al tiem po mismo que las armas francesas se euseño- 
reahau en e i norte de la Ita lia , haciendo ondear sus pa- 
boUoncs sobre las torres de M ilán ; mientras que G on ­
zalo de Córdoba ostentaba su denodado va lor y  bizarría 
cn  ias guerras de N ápoles; y  en tanto que españoles y 
franceses se disputaban desapiadada mente estas iufelicespre- 
sas de su ainbiciou y  su orgullo , la suerte de las venturo­
sas islas Canarias se Iiabia decidido ya entre los tronos 
y las tiaras, y  los  castellanos aparecían con  sed de san­
gre sobre sus amenas orillas, sobre aquellas risueñas pla­
yas que DO podían convidar mas que á  la paz y  á la fe­
lic id a d , al descanso y  á la tranquilidad de l eorazon.

; y  que contraste tan violento uo era capaz de ofre­
cer la aparición de uua turba de guerreros arm ados, en 
medio de un país de pastores tímidos y  pacíficos qae vi­
vían apacentando sus rebaños! Porque tal era la prim i- 
liva vida de los habitantes de aqocl p a is , deuominados 
(iu a n eh es , hasta la época de su conquista. Gobernados 
por reyes elegidos entre e llo s , cuyos palacios eran las 
grutas y  cavernas de las montañas; v  sus distinciones 
ia m ejor ó  peor calidad de las pieles de cabras que cons- 
litaian sus vestidos, viviendo de los frutos naturales y 
de la leche y  carne de sus rebaños, siu mas leyes que 
las costum bres, ni mas obligaciones que la de procurar­
se su subsistencia, sirviéndose de toscas inui'allas de p ie - 
di'a y  gruesos maderos para guarecer sus mismas gru ­
tas de l frío y  la llu v ia , y  hacer andamias en que co lo ­
car sus cazuelas y  otros utensilios de barro , sin mas ar­
ma que sus m agados , ó  lanzas de lea , cuyas puntas es­
taban endurecidas al fuego , la vida de los Guanches si 
bien oscura y  salvage era por otra parte pacífica y  ven­
turosa. Reuníause eu cierta época del aüo á ofrecerlas 
primicia» de todas las frutas y  llores al s o l,  cu yo  culto 
profesaban, escogiendo para esta cerem onia el mas pin- 
loresco y  anchuroso valie , donde al rayar la aurora ha­
bíase reunido considerable número de jóvenes, niños y 
ancianos de ambos sexos, ostentando a porfia sus abun­
dantes ofertas. Y cuando la muerte cortaba el hilo de 
sus vidas , embalsamaban cou  religioso respeto a los di­
funtos casi de la iiilsiiia manera que cn E g ip to , colocan­
do estas momias ordenadaruenle eu ciertas cavernas , des­
pués de practicar cu ellas operaciones que fuera largo 
describ ir , y  sobre las cuales la oscuridad de la bUtu- 
na  tam poco uos ofrece por otra parte noticias tau cier­
tas com o fuera de desear.

El adelantado Alonso de Lugo es cl prim ero que pre­
sentándose en la isla de Tenerife . llena de espaulo el co­
razón d .  aquellos inocentes pastures, que p or  su des­

ventura habían de ver realizados todos los tem ores que 
escitó en suáu iinola  aparición de unos hombres , que así 
se presentaban armados entre ellos , y  lus hostilizaban sin 
razou: e llo s , no obstante, se aprestan ul com bate con  sus 
rudas armasá las órdenes de su va líente 11 ey B encom o, y  dos 
sangrientaspcleas, de las cuales laprimeru les ofrece una fa­
laz victoria, yerman sus cam pos y  amoiilonau en ellos cadá­
veres du isleñ os, asegurando eu ia seguuda á los cou- 
quis|adüres Su sumisión, ó  m ejor d icbo , su ominosa es­
clavitud. Aun se conservan entre la Laguna y  la Orotava 
los nom bres de la M atanza  y  la Mictoriu puestos á aque­
llas aldeas ó  poblaciones canipestres, eu cuyas llanuras 
su verificaron los combates. N uevo contraste, el mas sin­
gular del universo! La campiña mas pintoresca de la isla, 
el paisage mas ameno y  vistoso de ella , donde los mon­
tes , los cam pos , las laderas, los p u eb los , el anchurosa 
mar , ul herm oso y  nacarado azul dei c ie lo , todo se reúne 
para form ar un cnadro encantador, llevar el sangriento 
nombre del com ba te , la desolación , y  ia ru in a ...¡C o n  
cuanta ra zón , ausentes de aquel pais , podríamos reeor» 
dar ahora con  V irgilio  aquellas palabras de Eneas.

. . . .  Et cam pos ubi Troja fuit.
Y los campos dejé donde fué T roya l

\  no serem os nosotros por cierto lus que cream os, 
com o crcun a lgunos, que los Gu-auchcs eran felices en 
aquel estado du barbarie, bast.i c l punto de uu necesitar 
nuda para su d icha ; no seremos lauipocolos que desco­
nozcamos las ventajas de la civ ilización , y  la dilércucia 
inmensa que media cutre una corte tal cualus eran las 
del siglo X V  , y  uua turba de salvagcs vualidos de píe­
les y  escondidos eu las grutas de los iiiuuLus; no na- 
garémos por lu mismo los buuulicios que civilizáudolcs 
pudiera habérseles b ecb o  á los prim itivos habitantes de 
Canarias; pero  du eslu á entrar á fuego y  sangre en un 
p a is , cuyos moradores no habian com etido delito algu­
n o ; s.iiibrar su suelo con  sus mismos cadáveres; y  ren­
didos ya bajo la palabra de que serian libres y  vivirían 
eu su pa is , traerlos á la corte <le las España» , y  de esta 
á Venecia y  Rom a , para enseñarlos coiuu objeto» du ulo- 
fa y  do ludibrio , contándose cutre ios pre»u» el vulieu- 
te rey Bencom o que babia sosleiiido denodada y  valero­
samente la indepcudeucia de su pa is , liav una inmensa 
distancia ; y  esto úliiino uo pudra nuuca considerarse co­
mo uu troteo , sino com o uoa acción cruel y  villana , que 
solo podría esplicarse abriendo y  recorriendo una por 
una las sangrientas paginas que uos ofrece ia historia be­
licosa del siglu décim o quintu.

Y uo se crea que fué solo Tenerife e l teatro d e  es- 
tas escenas. A  su cow ju is ta , que aseguró la sumisión da 
las islus afortunada» eu 1 1 9 6 , precedió eu e lu iisiiioaño 
la de Canaria , donde los h on  ores fueron inauditos, don­
de el hijo que huía a refugiarse cn alguna recóndita é  

ignorada gruta, volvía luego ú la suya propia , auseiila- 
dos los enem igos, para ver ainouioiuulus unos sobre otros 
los cadáveres de sus padres y  herm anas, traspasados por 
la lanza del guerrero español: y  treinta y  dos años antes 
s« habia verificado la de Lanzarute , Fuenlevenlura , Pal­
ma V Gomera por claveuturcro N'orinaiiduéuau de Bethen- 
cou iT , com etiéndose en todas iguales esccsus; mientras 
los uaturales del país, tos infelices G uanches, persegui­
dos y  asesinados, trataban huuiauaineute á sus prisione­
ros cuando vencían , y  auu resliluiau la libertad á aque­
llos que lograban iulei'csar su corazou. N o parece siuo 
que era k los conquistadores de las Canarias, á les  que 
hablaba Tibu!o cuando dija :
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Quis fuit boiTcm losprim iis qui proliilh  eiíses!
Quam ferus e l  vcre farreas ille fu i l !

, Y  si á esla ti ístereseíia dc la antigua historia de Ca­
narias quisiera el lector que le añadiésemos algunos de­
talles sobre cuanto las islas puedan ofrecer en nicmoiia 
de los infelices Guanches, le d irem os , con  harto senti­
m iento , que bollada su mem oria en su mismo p a is , han 
servido para beneficiar los  cam pos , las momias y  restos 
d c  ellas que sc han encontrado en cuevas accesib les, al 
paso que se hallan intactas, asi estas com o los demas 
utensilios é  instrumenlos guanchineses colocados on las 
que son inaccesibles, y de las cuales hay varias en las al­
tísimas montañas de U G om era , en las que se nota la 
particularidad de estar casi totalm ente cerradas con  una 
mala pared , hecha sin duda por los que quisieron se res­
petase aquella mansión de difu iitos, ¿  quizas por los vi­
vientes mismos , que huyendo de los enemigos se relugia- 
ron  y  escondieron en ellas. En Tenerife , y  sobre lodo 
en ciertas partes de la isla , le enseñarán á cada paso al 
viagero grutas de estn clase , abiertas y  reconocidas , aun­
que de difícil y  peligrosa subida ( i j .  Eu aquellos luo- 
num entos de soledad y  silencio solo verá internarse al­
guna cabra moulés , algun cu e rv o , ú otra ave de sinies­
tro  agü ero , que con ron co graznido parece entonar una 
lúgubre canción á las ánimas de los que allí finaron. O 
bien e l arrullo sordo del viento que al rebram ar en aque­
llas alturas, re cu érd a los  tétricos versos del T asso ;

Trem an le spaziose atre cávem e
E 1‘ aer c ieco  á quel rum or rim bomba.

H é aquí lodo lo  que podem os decir al lector sobre 
la  historia de Canarias; y  seguramente que si salvado 
un ligero periodo de prosperidad para el país que ha alcan­
zado aun una parte de este s ig lo , hemos de examinar el 
estado en í|ue en lu actualidad se encucnlran, no es niu- 
ch o  mas lisonjero el cuadro que á su consideración po­
drem os ofrecer. H u b o , s í ,  un tiem po no muy rem oto, 
com o hemos d ic h o , en que los vinos de íe n e r ife , ar­
tícu lo  priocipal de su riqu eza , tuvieron una gran es­
tim ación en los prim eros m ercados dd Europa , especial­
mente mientras duro la guerra continental, en cuy.i épo­
ca llegó á valer la bota ó  pipa de mosto mas de un de­
cuplo de su valor sctu a !; pero  á las causas que en el ar­
tículo anterior indicamos haber originado la decadencia 
d e  este com erc io , se ha agregado últimamente una que 
acabará de hacer enteramente nula la circulación  de los 
vinos canarios. La Inglaterra , que era la nación que los 
esportaba , ha celebrado nn trotado con  e l P ortu ga l, por 
e l que rebaja seia libras esterliuas eu los derechos de in­
troducción de los vinos portugueses, en cam bio de la li­
bre im portación de ios algodones ingleses eu aquel rei- 
u o  : abaratados de esta suerte en c l  increado inglés los 
vinos de P ortu ga l, los de Canarias cesarán de coaumlr- 
ae en aquel pais, mientras los habitantes de estas islas 
adm ileu y  se visten casi esclusivainenle de los algodo­
nes ingleses. ‘

La coch in illa , osa preciosa producción de que habla­
mos también en c l anterior articu lo , iba sosteniendo U 
decadencia del com ercio Canario en los mercados espa­

ñol V extran jero ; pero  se le ha im puesto par» su intro -  
duccion cn España una contribución que escedc dcl 25  
por 100 de su v a lo r , y que si llega á hacerse efectiva ,
anulará asimismo la circulación  de aquel género.

Véanse aqui las causas principales de l decaim iento cn 
que se encuentran l.is islas Canarias, en otro tiempo ricas, 
hoy gravosas á la misma corona , de la cual pudieran ser 
las mejores joyas. Véanse aqui también lascaus.isde esa 
emigración á l.is Aniéricas , que la falta de medios de sub­
sistencia . unido á los engaños que sufren los Canarios de 
parte de los patrones de barcos dc aquel pais , pintándoles 
el paraiso y  la suprema fe licidad , p or  tal de cargar sus 
baques de pasajeros, y  acaso , acaso, la falla de vigilauci.1 
eu las autoridades marítimas de las is las, ocasiona tí estas 
In pérdida de íus mejores h ijos , y  á los em igrados desgra­
cias , cuya piuluva, por demasiado triste , omitinios en este 
lugar. Basle decir que ao pocas veces naufragan los bu ­
ques por el excesivo num ero de gente qne en ellos se con ­
duce , y  que c l pais ha llegado á mirar ya com o uu bien 
es.1 lastimosa em igración , porque de otra suerte p ercce - 
rian de ham bre los que no bailasen donde ganar su sub­
sistencia.

A l gobierno supremo de la nación nos dirigimos aho­
ra , esperando que tienda una mano protectora á las islas 
Canarias, y  que las ausilie cuanto ellas m erecen , cuanto 
valen los tesoros que encierra su suelo. Teneri/e ostenta 
la riqueza de su cochinilla , sus ricos vinos de Buenavista 
y  las Arenas. C anaria , sus buenos tejidos de hilo , en los 
que á par de Tenerife adelanta de dia. i a  . sus
fábricasde seda , donde se dá á esla una fortaleza , una be­
lleza y un negro lau duradero com o cn pocos países, y  
que es tanto más estraño cuanto carecen  de muchas m á- 
quiuss necesarias para sU perfecta elaboración. L a n za rv-  
te  ofrece sus dulces y  almivarados fru tos , en particular 
el moscatel , las pasas y  los garbanzos, com o asimismo 
los cam ellos, animal que hace en Canarias cl oficio dc 
los carros dc conducción  entre nosotros. Fuenteveniw a  
la barrilla , y  también la orchilla que cogen sus natura­
les á rics" 0  de su exi.stcncia , descojgáudose por m edio de 
una soga en hondísimas cavernas, y p o r  la parle exte­
rior de elevados peñascos que amenazan desgajarse. L<i 
Gomera sus abundantes cosechas de seda en ram a, la 
pesca de! atuui , y  sus esquisitos dátiles, mejores que 
los de todas las demas islas. E l  H ier ro , miserable p e -  
ñon con caatro millares de habitaulcs , ofrece poco  nota­
ble ; v  sin embargo la geografía astronómica le h a b e d lo  
cé lu bré , colocando en él por m ucbo tiem po el meridia­
no fijo para los cálculos d c  longitud , hasta que varió rl 
m otivo de esta colocación  con e l descubrim iento d t  las 
Américas.

¿Por q u é , p u es , n o ha dc interesarse el gobierno por 
la suerte d é la s  Canarias, examinando los males que las 
aquejan , y  procurando .su rem edio? ¿ Por qué no habia d t  
exigir de la Inglaterra la misma protección  á los vi/ios 
canarios qne á ios portugueses, toda vez que en ellas se

( i)  Pregiintaii algunos róaio subiriaa lo» Gnanclies i  una» cue­
vas tan elesaóas, j  que ahora no po'dien escalarse por mas es­
fuerzos que se hugán. I-íro para responder á esla pregunla basta 
tener eii cuenta 1» raiiclio i|ue los barruueos ban socavado la tierra 
y descarnado las moiilaúas ea estus tres siglos.

V«usa I svtf ««re ^  — -  • j
admiten los álgodones ingleses? ¿ Por qué n o establecer 
un v a p o r . que cii euiaudo por las islas espertase sus 
frutos á España en cam bio de m etá lico , y  activase su 
decaído com ercio  ? ¿ P o r  qué no atacar radicalmente esa 
IrisLe einigiacion que desola y aflige aquel pais? —  N o 
nos Loca ciertamente en esle lugar el ocuparnos de cues­
tiones adm inistrativas, proponiendo y  desenvolviendo 
los medios de mejorar la suerte dc las isla; Canarias ; pe­
ro bemos creído de nuestro deber llamar la atención 
del gobierno bácia su triste estado , no siéndonos posjblc 
esteiíderuüS mas sobre esle im portante pufito , ateudido» 
los estrclios limites i  que debemos ceñir un articulo de 
esta especie.
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N o sahríamo*, sin embargo, terminar nuestra tarea, sin 
tributar nn homenaje de consideración y  gratitud á Mr. 
B erth e lo t, naturalista francés, que despues de haber 
estada m uchos años en Canarias, acab.-i dc publicar una 
preciosa obra bajo el título de H istoire nalure(U des isles 
Cañarles, la que además de cuatro tom os en folio de testa, 
redactado con erudición y  con ciencia , contiene otros dos 
de cartas geográficas, liermosas vistas Je! pais, y  obje­
tos de historia natural, perfectam ente dibujados y  graba­
d o s .—  Solo c l  cscesivo amor á un pais pudiera m over 
la pluma de un escritor á darle la importancia á que Mr- 
B erthelot eleva las islas Canarias, las cuales no podrán 
recom peusar nunca bastantemente los estudios v  traba­
jos que aquel erudito escritor parece haber empleado en 
su redacción.

Animados nosotros del mismo amor bácia las islas Ca­
nanas , ya que no uos sea posible darlas á conocer en 
nueslro suelo con  unas noticias com o las que ilustran la 
obra de Mr. B erth clo t, nos damos el parabién por esta 
im portante pu b licación , deseando que la época d c  ella 
marcase también c l principio de la nueva vida del com er­
c io  en las islas Canarias, la sólida prosperidad de este 
herm oso p a b , y  su futuro engrandecimiento.

José M .í r ú  A:<t e q c e r a .

DSOS Y TRAJES PROVINCIALES.

L O S A V IL E S E S .

[Véase el grabado cn el níimero anterior.)

J N I üt escas.as noticias podemos dar á nuestros lectcrss 
respecto á los usos propios y  trages característicos de 
los naturales de ta provincia de A v ila , y  parece in crei- 
b lc  que apenas nos sean conocidos pueblos qoe confinan 
casi con el término de Madrid ; lan escasa* son aun las 
coinunicaciones frecuentes en el interior de España, y 
tal es la pereza que limita e l círculo de nuestro co ­
m ercio, de nnestro estudio , de nuestra curiosidad.

Eu el articulo inserto en e l Semanario del dom ingo 
13 de n oviem bre, se b izo una rápida reseña de los ob­
jetos mas principales que encierra hi capital de esa o lv i­
dada proviucia , é  indicamos su importancia histórica y 
artística.... ¡cuántos aun no se nos quedaron eu la me­
m oria , y  cuántos mas todavía vacerán ocu lto» en aque­
llos pueblos sin que el pincel de l artista , ó  la pluma del 
escritor los haya designado á la atención g en era l! Segu­
ros estamos de ello  , pero por nuestra parte solo pode­
mos con tribu ir, aunque escasamente y  con  m ucho tra­
bajo , á escitar de vez en cuando e l interés bácia nues­
tras respeelivas provincias, y  señaladamente hácia las me­
nos con ocid as , com o esta de que  hoy tratam os, y  las 
que com ponen los anliguo* reinos de León , G a licia , A s­
turias y  Estremadura, de donde apenas en siete años de 
tarea hemos recibido una ú otra ligerlsima noticia , don ­
de apenas contam os un suscritor p or  cad.a cincuenta 
leguas de estension. P ero esto se quede para inavures 
esplicaeiones que demos eu otro  artícu lo,  m ezclado de

datos estadístico literarios, que no serán de poca utilidad, 
cuando no de gi-ato desengaño á los que calculando el 
num ero de lectores p or  el de los que escriben , se Lan­
zan qad.i dia .i encender nuevas antorchas coo  que .dar 
luz al p.ais, que por lo v b to  se contenta con  la de l sol.

E l traje ordinario de los avileses participa de l dc 
los montañeses de León y  de los charros de Salaman­
ca , y  puede ser de los que mas han conservado el ca­
rácter de sencillez y  gravedad de los antiguos castella­
nos. Consiste en los hombres en un sayo de cuero lla­
mado cl co leto , semejante al que solemos ver en las pin­
turas de los soldados dcl siglo X V  , la camisa atacada al 
cuello  , y  este bordado por e l estilo de la de los reyes ca ­
tó licos , calzas y  polainas com o en c l resto de Castilla 
y  rematando el todo dei traje Con el aucho y  desairado 
som brero de lo» tercios de Flandes. Las mujeres usan 
una saya ó  manteo Us mas veces m uy hueco y  plegado 
todo al rededor , guarnecido siem pre por la parle baja 
de una ancha cinta de terciopelo de co lor mas oscuro 
que el m anteo, i  que llaman la tirana. A i cuello  sue­
len echar una especie de pañuelo con  festones y  bor­
dados á que llaman dengue, y  otro  fino de seda gracio­
samente tendido sób re la  cabeza, y  solo sujeto por el som­
b re ro , el cual es mas pequeño y  airoso que el de los 
hom bre» , aunque de copa y  ala tendida. Las ricachas 
de los pueblos suelen añadir á todo esto muchas iiieda- 
itas y  cruces de p la ta , y  e l delautal ó  mandil de una 
tela llamada de relumbrón.

Tan sencillos com o en c l  traje son aquellos natura­
les eo sus usos y  costu m bres, diferenciándose apena» 
de lo» demas castelbnos viejos y  n uevos, aunque par- 
ticipaudo de ambos. Los mas notables de estos usos son 
los que acomp,in«n á las bodas, que consistan en algu­
nas cerem onias de rem oto origen. Por e jem p lo , si la 
novia es de distinto pueblo que .el n ov io , esle no pue­
de entrar á verla siu haber pagado á la moza una cuar­
tilla de buen vino ; y  llegado el dia de la boda , el su­
sodicho novio , acompañado de su pad re , padrino y  m ozo  
de n o  io (que es una especie de testigo en aquellos dias) 
y  demas convidados, se encainitian al lugar líc la novia, 
la cual sale de sn casa con  sus padres , m adrina, m oza  
de novia y  convidadas , y  ambas com itivas se encaminan 

: á la Iglesia en donde se desposan , y  luego todos montan 
e n h ó rn e o s , mulos y  ca lw llos, y  marchan al lugar deí 
novio d  comerse la  ¿oda (que asi se dice). La comida ge­
neralmente se com pone de carne cocida y  guisado de obe- 
ja ,  amen del indispetisableplato p or  barba , de arroz coa  
le ch e , y  inucliisimo v in o ; i  este banquete asiste el cu ­
ra y  el escribano del lugar, y  eoucluido que e s , el es­
cribano se sienta junto á una mesa con una bandeja don­
de todos ios concurrentes vienen á dar Ja enhorabuena, 
y  echar los regalos do boda , com puestos por lo  regular 
de ropas d e  inesa y  cam a, medallas y  otros adornos de 
vestir, Concluida esta ofrenda, empieza el b a ile , y  to­
dos los coucurrentes tienen acción á dar uua vuelta con 
la novia mediante el tributo de un cuarto ó dos que se 
pregona al son del tam boril.

Las romerías de eslos sencillos pueblos son alegres y  
entretenidas, siendo la principal la de la Virgen  de Son 
S oles , junto al mismo A v ila , en la cual era costum bre 
(y  no sabemos si lo sera todavia) que cada año uno de los 
ganaderos debía hacer la función , y  se le  designaba coa  
el nombre de el escuadra de este año. La Comida el dia de 
la fiesta Se servia en el suelo., tendiendo treinta ó  cuaren­
ta varas de tela , y  otras tantas trausversalmente eu fon p »  
de c r u z , al rededor de la cual todos se sentaban á des­
pachar la consabida ración dc ,vaca , o v e ja , y  arroz con
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Iccbe. El estuadra , con  el cara que habia oficiada, y  ai- 
ganos sacerdotes y  otras personas principales de Avila, 
conservaban el orden cn ios l'ostejos, y  concluidos estos 
volvían todos cn p rocesión , com o fu eron , llevando al 
frente e/e-tcuodra c l estandarte de la V irgen  y  una gran 
banda en el pecho.

•Oafi-OS-c

Uá})iíirt ojcrtíia

S O B R E

L A  H IS T O R IA  D E L  T E A T R O  E S P A Ñ O L .

(C o D c lu s io n . \éause lo s  cuatro números anteriores.)

E E O C A  A C T U A L .

IJ licam os al ultim o periodo de esta rápida reseña , y 
«on  él á lo mas delicado de nuestra tarea; porque tra­
tándose de l estado del teatro nacional en el siglo pre­
sente , y  habiendo de tomar en cuenta los trabajos de 
autores benem éritos, con  todos los cuales nos une la mas 
cordial am istad, luchamos con el escollo de aparecer 
parciales en demasía , y  fuertemente dominados por las 
preocupaciones , y  el modo dc ver del siglo actual.

Por fortu n a , nuestro ob jeto  eu este ligero bosquejo 
no vá lan allá que nos obligue á  entrar en un análisis 
concienzudo dc los autores y  sus tareas. Simples co ro - 
DÍstas , nos limitamos por ahora á señalar su paso en el 
orbe literario , y  suministrar algunos materiales á los 
que vendrán después á  fijar cQo mas iiiiparcialidad que 
nosotros pudiéram os, e l m érito y  los  defectos respecti­
vos de cada autor.

Queda ya indicado en el artículo anterior, el estado 
en que el teatro español se hallaba al empezar el si­
glo X I X . Olvidadas y  hasta injustamente vilipendiadas 
h s  glorias de nuestros dramáticos del X V I I ; pasada tam­
bién ia época de lu ch a , de confusión y  nial gusto que 
durante e l siguiente babia sido un verdadero escándalo 
literario ; fuertemente apoyados los ingenios modernos 
coa  el ejem plo del teatro clásico de Moliere y  Racine; 
avasallado , en fin , c l gusto de l público  con la gran 
autoridad de algunos autores privilegiados, Musatim lle­
vaba ya sin contradicción el cetro  de Thalia , y  Qeiin- 
TARi nahia conquistado con  su P ela yo  e l puñal de M el- 
pom eoe.

Escasos eran en verdad los frutos que esta nueva es­
cuela brindaba á Jas lozanas é indomables imaginaciones 
españolas, acostumbradas á marchar libres de loda tra­
ba por el ameno y  dilatado cam po de la fantasía. D i­
f íc il  empresa se presentaba ya la de hacer una com e­
dia con un objeto filosófico , eon caracteres veríd icos , con 
situaciones y  diálogos naturales, á losq u e  estaban acos­
tumbrados á producir á  docenas lo» enredos fantásticos, 
los  personages biperbóiicos , las pomposas relacione» y 
los  coros á cuatro voces. Fallándoles toda esta bataola 
cou la cual habian logrado durante un siglo adorm ecer 
á un público estragado, ¿ qué podian o frecerle , ellos, que 
n o creían que el teatro tuviese mas objeto que el de una

pura diversión ; e llo s , qne pensaban llamarse poelas por­
que sabían de memoria ei Uengifo , para poner en coplas 
las novelas de Paiiiola Andreiis y  de Pablo y  Virginia, 
los  amores de Júpiter ó  los triunfos de Gcngbiskaii ?

L a  comedia nueva  de Moratin fiié el D . Quijote de 
estos malandrines dram áticos, y  miserables endriagos. 
F.l pueblo español que la aprendió de memoria , se la 
repelía á toda» horas con aire socarrón , y  á poco qoe 
esto duró , acabó p or  dar co o  sus escritos en la d ro ­
gu ería , con sus autores en la cama de un hospital,

La escasez , sin em bargo , de obras originales era 
ta l, que  apenas en los prim eros años del siglo que pre­
cedieron á la guerra de independencia , nos señala la 
crónica mas que las cinco piezas de M orativ , algunas 
de D oña Rosa C alvez, de M eseguer y  de CastriUon , y  las 
trajedias L a  condesa deCasiilJa, Z o ra y d a , Idomeneo y  
PAqco , de CiasFDECos , que no creem os llegasen á ser 
representadas; Z a  EgHona de Vargas Ponce , L a s T ro -  
y a n a s , del duque de Hijar , y  alguna otra hasta las do» 
lie Q u in t a n a , E l  duque de Fiseo y  P elayo. Pero en cam ­
bio las traducciones de los modernos repertorios fran­
cés é  italiano eran diarias, y  hechas ya con buen gus­
to en la elección  y  esm ero en el desem peño. D . F é lix  
Enciso Caslrillon , D . Dioniso Solis , y  D . José M uría  
de Carnerero eran los poetas que por entonces dieron á 
con ocer al público español Us mejores comedias y  tra­
jedias de aquellos teatros, y  «s fuerza convenir en que 
supieron hacerlogeoeralm enie con buen criterio y  m ere­
ciendo e l aplauso general.

La manera de declam ación, y  hasta c l  aspecto m ate­
rial de los teatros había cambiado Umbien notablemente, 
y  para acabar de consolidar e l gusto dominante , el c ie lo  
(lizo brillar uno de aquellos grandes genios que apare­
cen  rara vez en ia escena , y  que dejan honda huella 
eo  los recuerdos de toda una generación. Hablamos dcl 
gran actor LsidobO M aiqoez, qoe p or  entonces em pezó 
á  conquistar los inmortales laurees con que aparece co ­
ronado «n  el tem plo de las artes.

La rigidez de la escuela clásica , la suspicacia de 
la cen.sura, y  los disturbios políticos, no prestaban , pues, 
á los autores Ocasión para ofrecer obras originales á aquel 
grande a cto r ; pero en cam bio brindábanle diariamente 
con los mas escojidos frutos de las plumas estraujeras: 
y  Us grandes creaciones de Shalespeare , Racine y  A l -  
'fieri, en la trajedia sub lim e; P ica rá , Collin d ‘ I la r le -  
ville y  Pobre d ‘ Bglantine ea  la comedia m oderna, tu­
vieron un digno intérprete en la lengua de Cervantes y  
Calderón.

Rivalizando eon T aim a  hasta en su mismo reperto­
rio  trá jico , hizo populares entre nosotros el Otelo de 
D ucis; el Orestes  y  la Rom a U bre, de A lf ie r i ; el Osear 
de Arnaud; elO rosm an, de V oltaire, cl CainAe L egouvéy  el 
R oá r^ o  de Corneille. Y m odificandoluegosusingularlalen- 
to , y  plegándole á todas las exigencias de la escena, supo dar 
una gran importaucia á las comedias de E l  vano humi­
llado de Destouches; Castillos e n e l aire de Fabre d ‘ Eglan- 
tine. E l  Celoso confundido de Cainpistron , y hasta las ope­
retas ó  vaudeviUes tan insípidos com o E l  califa de B a g ­
dad. A dem as, para probar que sabia dominar hasla la 
perfección todoslos géneros, acertó aerear at mismo tiem­
po la verdadera , la única escuela de declamación de l 
drama español , cuando le plugo trasladar á sus labios 
E l  Garcia del Ca.Uañar ; E l  Rico hombre ds A lcalá  ; E l  
Tejedor de Segovia y  e ! Mejor alcalde el rey . Hom bre sin­
gular , nacido espresamente para cumplir una revolución  
en la escena , tan com pleta por lo menos com o la que 
se obraba p or  aquel tiempo en las costumbres y  en las 
leyes del pais.
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Los sucesos públicos y  los desastres de la guerra h a . 
Jiian alejado de la escena literaria y  lanzado á U p o lí­
tica á todos los ingenios do la é p o c a , y  cl teatro m o­
derno español iiioria en su inláncia por falta absoluta 
de sustento • pero concluida que fué la guerra , n o  faltó 
quien tomando por hase de partida la última comedia 
de Moraliii (E l  s i  de ¡us n iñ as, escrita en 1S07) aspira­
se i  continuar una escuela que ya el público lialiia adop­
tado , y  qua de tan altos lauros había colm ado á su 
autor.

Entre los varios íngeiijo» que aspiraron por enton­
ces 11 la gloria de continuadores de Inarto Cvlenio, 
la v o /  pública designó clar.imcnte ¡i JJ. Manuel E d iia i- 
do G orosliza , autor Je  cinco ó  seis pie/as c.ilcadas so­
bre  aquel m od e lo , entre las cuales Jas de Jiululgencia 
p a ro  lodos y  el D . Dieguito . m erecieron un aplauso uná­
nime, y  aun b o y  son escuchada» con aprecio.

V on  J'iandscu M aitines de la R osa  , que lan im­
portante papel liacii en la p o lítica , iiuii antes que el 
mismo G oros li/a  habia dado el ejem plo de contlunor la 
com edia Moralluiaiia , pues que ya cii Cádiz en 1814 se 
representó Ja suya titulada; ;£ o  que puede un empleo'. 
linda producción que aunque loni.ida por de circunslaN- 
c i» s , señala cU ram eulc el privilegiado ingenio de su au­
to r ;  c l cual luego mas tarde , y  cuaudo las mudanzas 
políticas le trajeron de su d estierro , dió en I m  niña en  
casa  T la  madre en la  m á sca ra , otra comedia aiiu 
mas iiiiportaule , y  que puede colocarse al lado de las 
de su ilustre m odelo,

Eu aquellos diez años desde 1811 i  1824 tnuelios 
otros pretendieron (amblen disputar la máscara de Ta­
ba ; pero  todos quedaron iiiiav inferiores á los dos cita­
d o s , distinguiéndose rara vez cn la comedia e l  marques 
de (A ristipo M egaivo), autor de varias comedias,
entre las cuales uo dejan de ser notables E l  mairimer- 
nio tratada y  L a  sociedad sin m áscara ; V .  Javier de 
B u rg o s , que pretendió en ja de L o s  tres  iguales reunir 
eJ rigorism o dc las reglas clásicas, y  el enredo y  ver­
sificación del antiguo teatro esp añ ol, y  B .  Dionisio Sa­
l í s ,  mas conocido por sus cscelenlqs traducciones, y p o r  
sns refundiciones de Lope y  T ir so , que p or  sus dramas 
de Cam ila; TeUo de N eyra  ; L a  fa m ilia  árabe, etc.

La trajedia clásica también era p or  entonces pobre­
m ente cultivada , y  los mismos Sres. Martínez de la Rosa 
y  D . A ngel Saavedra (que lan elevado puesto lian sabi­
do adquirir despucs) , se liubicron de limitar en aque­
llos  años á los dos ensayos de L a  viada de Padilla y  
L a nu za  , que no son otra cosa que tributos pagados á las 
eircunslancias políticas de la nación.

Todos estos autores fueron envueltos en la segunda 
proscripción  originada p or  la conlrarevolucion de 182.3; 
sus o b ra s 'y  hasta su nombre prohibida ¡ y  e l  teatro y 
la literatura entregados de uuevo á manos de la mas im ­
placable censura, ó  abandonados al olvido mas desde­
ñoso. Eo la carencia absoluta de autores, y  hasta en Ja 
imposibilidad de haberlos p or  aquellas causas , el anti­
guo i-eperlorio tle T irso , I^ p e de V ega y  M oreto , fué 
el rw u rso benéfico d c  nuestros com ediantes, los cuales 
cultivando l'cl/zmeute los buenos recuerdos de Maiquez, 
supieron presentar cou  uotable perfección  muchas y  muy
bien escojidas comedias de aquellos célebres autores , o l­
vidadas durante siglo y  m ed io , y  que acaso eu su mismo 
tiem po uo fueron representadas cou tanta inteligencia 
com o consiguieron serio cn e l nuestro por las señoras 
B aus  y  Vu-g, los Sres. C arretero , García Luna y  Cubas.

T ocab a , p u e s , á los hom bres n u evos , á los jóve­
nes eatndiosos . la importaute tarea de suplir la ¡msen- 
eia de los ingenios ya con ocidos, de alimentar aquel fuego

sagrado que á impulsos de la intoler.aiicia parecia apa- 
garse ya.

D on Antonio Gil y  Z d ra te  y  D . Manuel B retón  de 
¡os H erreros  , fueron lus dos que primeraineutc osaron 
dar un paso bácia tan nuble objeto , y  luchar con  Jos 
obstáculos, ron las censuras, con la iguuraiicia , y  lu 
que es peor , basU con la iiidiléreucia general. El prl- 
iiici-o de los dos b.-ibia ya com puesto cn 1822 sus dos 
piezas litulades : [Cuidado eon las novias! y  E l  en tre­
metido , ambas al gusto francés y  con sus ciertas rem i- 
nicencias de M oralin , tas cuales upeuas cuusiguierun lla­
mar la nteiicioii del público liácia au modesto é  ignorado 
autor. E l nombre del segundo (B retón  de ios H erreros)  
apareció por primera vez en lus carteles de l teatro c l 
dia 14 de octubre de 1824 . anunciando su com edia ti­
tulada A  Ja vejez  v iruelas, que fue escuchada con  in­
terés.

Am bos continuaron con  ahinco la noble tarea que 
sc habian im puesto, v ya trasladando á nuestra escena 
las mas notables producciones contciiiporáueas de i tea­
tro francés, ya produciendo algunas suyas, cultivando 
siempre los recuerdos c lasicos, siguieron por mas de diez 
años traiojando con constancia, para volver á llamar 
la atención del público hácia el teatro y  los auturos 
dram áticos.

De los trabajos mas importantes dcl Sr. G il en aque­
lla época , fué la com edia en cinco actos, titulada Cin año 
despues de ta  boda , interesante y  esmerada com posicioa 
la mas notable de su autor en lo que podrem os llamar 
su  prim er m a nera , y  que conservaudu la sencillez «Icl 
plan y  c l objeto moral de las dc Moralin , aspiraba i  

cierto grado d c  elevación en el tono , á pintar uua so­
ciedad un lauto mas elegaulc , auuqua mas reducida y  
nieiios original.

El Sr. B retón , dando desde luego muestras de e.sa 
gran fecundidad y  constancia de que le  ha (lutado c l cielo, 
ofreció ’ también p or  entonces otras dos comedias muy 
notables, L os dos sobrinos y A  Madrid m e vuelvo ; la p r i­
mera le adquirió pava los hombres de estudio el titulo de 
autor dramática; la segunda hizo q u ce l público le saludase 
con el no menos grato d e  autor pupulur. L a  M arcela , ú ¿ á  
cuai de ¡as tres ! , represeulada en 1851 , cumedia inge­
niosa y  escrita con  sujeción á iasreglas, auuque siguien­
do cn el estilo el bacn sabor de nuciros antiguos dramáticos, 
acabó de fundar la reputación de su jóven autor.

E iitrelanio que estos escritores y  algún otro com o Don  
Francisco F lores A rena s , autor de Ja Jinda comedia titu­
lada Cotjueiismo y  presunción , cultivaban por aca c l arle 
dram ático Segun Jas tradiciones recibidas de sus ante­
cesores , una gran revolución  literaria se obraba en el 
vecino reino , ciiyus ingenios , rebelados coulra el uo cun- 
Iradíchu decálogo de H oracio y  liuileau, acababan de le ­
vantar la nueva bandera d e  lo que apellidaron rumanUcis' 
m o , y  cambiaron en pocos meses la faz' de lus los teatros 
de Europa.

Nuestros autores presentes, se hallaban á la sazou 
demasiado intimidados con la censura, demasiado puco 
apoyados por la op ioion  . para intentar hacer ensayos p e li­
grosos y  alteraciones sustancíales en el orden recibido; 
p ero  dos de los pricneros campeones de nuestra escena , su 
encontraban p or  consecuencia de su destierro eu e i m is- 
m o centro de la revolución literal ia , y  al corriente de lat 
nuevas doctrinas y  gusto de la e'poca- El .Sr. Martínez de 
la llosa , que en el discurso dc sn vida literaria ha pisado 
con aciertoJasd i versas senda» que conducen aJlcm plude Ta­
fia; que babia seguida liourosanieiilelasLuellasde M oratinen 
la comedia clásica, y  qne masadclanlc se co locó  con  su Edqxt 
cu primera línea eu la imitación de la tragedia griega; quiso
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también ycoiisig iiiú  tentar cou buen resultado el drama 
■histórico moderno , y  escribió en fran cés , é hizo repre­
sentar eu París c l Aben h u m eya , y  L a  conjuración de 
Venecia , escelentes com posiciones en su linea , que trasla­
dadas mas tarde por su autor á nuestro tea tro , fueron las 
prim eras que inocularon al público español el gusto domi­
nante , si bien guardando aquella mesura qne distingue al 
carácter de su autor. E l Sr. Saavedra, también desterrado 
en ton ces, y  mas avanzado en la exaltación de las opinio­
nes literarias, se afilió sencillamente bajo la bandera de 
V ic io s  H dgo , y dominado por su ardiente fantasía, laii- 
l ó  al teatro español el señalado drama titulado D . A h a ro , 
6  ¡a  fu e r z a  dcl s in o ; c l prim ero propiam ente de la escue­
la romántica que señalan nuestros fastos teatrales.

El efecto producido por esta com posición , fue el que 
era de inferir , dc tan grande iunovacion. El público y  los 
inteligentes disputaron sobre su enorm idad; cual la ape­
llidó una obra sublim e; cual la m b-ócoino un nióiistruo dra­
m ático; y  desde entonces nuestros bandos literarios lle­
garon á separarse tan diatintameote, com o los que agita­
ron á la vecina Francia desde la aparición del H er-
n a /j»e n l8 3 0 .

Pero la señal estaba ya dada, y  la revolución  literaria, 
ausiliada por la política , ganaban largo trecho eo la opi­
nión , eo  términos que cuando al año siguiente (1836) apa­
reció en la escena E l  T rovador, prim er drama de un jo­
ven hijo de la ép oca , y  e scr iu  con arreglo á las exigencias 
de ella , el público español saludó á su autor D . Antonio 
García G utiérrez  con la mas uueva y  señalada ovación 
que hasta alli habia ofrecido la época actual.

Otro jóveu , también nuevo en la carrera , se presentó 
m uy luego á com partir los laureles dcl autor de l T ro v a ­
dor. D . Juan Eugenio H orízem b u sck , ea  6U escelente 
drama titulado L o s  am antes de Teruel descubrió desde 
luego , lio solo su ingenio peregrino , y  la riqueza de su 
iiiiaginacioD, siuo también la mas esquisita prudencia 
para no dejarse arrastrar á notables estravíos , sabiendo 
combinar en sus obras dramáticas lo  que la razón y  el 
buen gusto exigen de todas las escuelas; circunstancia 
que le ha sostenúlo desde entonces en muy preferente si­
tio , y  que aci'edítaii lod;is sus obras posteriores, como 
Doña Mencia , A lfonso el Casio , etc-

La comedla propiamente clásica , habla , pues , cesado 
de reinar. En vano I j inagotable vena de B retón  suimiii»- 
iraba continuaineule u la escena graciosas piezas eu 
que á un euredo sencillo^ á una pintura uatural de la su- 
«ieUad privada, del hombre vu lgar, sabia unir el iiile- 
í'esante chiste de »u d ia log o , la versiticacioq mas grata y 
popular. El público apreciaba sus tareas; iba á re ir  un 
ra lo  cou  E l  tercero en discordia, c l  Am igo M ártir y  el 
P r ó y e l  con tra ; aplaudía la iutencion moral de Muérete 
y  ; verás'., U nade tantas, E l  cuarto de hora , y  co m a  des­
pues á pedir á los demas autores sensaciones mas luertcs, 
obras mas análogas á la agitación eslerior de la suciedad,

E l Sr. OH y  Z á ra íe  com prendió esta necesidad del 
público , y  tal vez contra sus propias couvicciones , trató 
de satisfacerla, abjurando su antigua escuela , y lanzán­
dose de lleno en el m oderno romaiilicisnio. Cárlos 11 rl 
hechizado, representado eu 1 8 3 " , fue la primera y  mas 
señalada producción de su autor en este gén ero ; y  parece 
iucreible que el mismo que uscribíers las clásicas y  acom­
pasadas tragedias de Rodrigo y  Blanca de Borbon , pudie­
ra llegar al interés palpitante . á tas tumultuosas pasioues, 
al osado colorido do CdiíOs IL  El público español retro­
cedió pasmado á la vi^la de tan atrevido cu a d ro ; pv io  
quedó prendado de »u novedad, de su iutercs y  de su 
alta poesía.

Úti'ev muchos autores , todos jórcues , Codos ardiantes

apasionados de la nuera escuela , se presentaron cn la pa­
lestra, El drama Listórico , mas ó  menos exagerado, se 
puso á la moda , y  apenas quedó poeta que no tomase á su 
cargo el retratarnos ab irato y  seguu la moda del dia , á 
uno por lu menos de nuestros augustos m onarcas, desde 
Atanifo basta la casa de Borbon.

D on Mariano Roca de Togores acertó á escribir un 
drama h ero ico , lleno de gala , de sentimientos y  de belle­
za p cé tic ii, titulado D oña María de Molina ; D . P elrieio  
de ¡a  tseosu ra  p in tó con gracia y  novedad L a  córte del 
B u en -re tiro , y  los atnorca de Cárlos V  con B árbara de 
B iom berg : D . A iilonio García G utiérrez no fué tan 

-afortunado en el R ey  monje y  otros dramas , com o lo  ha­
bia sido en el T rovador. Los Sres. Maldonaáo, Castro y  
O rozeo , N a va rreie , D ia z , R om ero y  otros muchos si­
guieron Cambien la senda ya trazada, en sus dramas de 
Antonio P e rez  y  Felipe I I ,  F r . L u is de L e ó n , D . Rodrigo 
Calderón , B alta sar Cozza y  Garciiaso de la Vega. El 
Señor Bretón quiso com partir los laureles del drama his­
tórico en su Fernundo el em plazado, y  e l Sr. G il Zarate 
con  lín  monarca y  su privado . y B . A lvaro de Luna  dió á 
conocer los recursos que le brindan su buen gusto, su jui­
cio y  su copiosa erudición.

Po.steriormente á esta prim era é p oca , el drama apa­
rece querer aproxim arse á la com edia antigua, aparláu- 
dose d c  la exageración y  los horrores de la escuela román­
tica ; y  á esta nueva senda le han seguido todos los autores 
ya c itad os , y  otros que de nuevo ban aparecido. E l Señor 
Saavedra, h oy  Duque de R iv a s , presentó hace pocos 
años su drama de Solaces de un prisionero; ei Sr. G il Z a ­
rate su Rosmunda  , y  su Matilde ¡ y  por último , el jóven  
Don J osé Z orrilla , tan justamente célebre p or  sus poesías 
líricas, ha obtenido brillantes resultados en el Zapatero y  
el r ey  , L os dos vireyes y  otras varias . que pudieran de­
cirse de la escuela de Rojas y  Calderón.

Tenem os pues en actualidad la mas confusa alterna­
tiva de lodos los géneros, sin que se sepa á punto fijo 
cual es el dom inante.— Tenemos la com edia de caracteres 
privados, y  con las formas clásicas, cultivada censtanlemen- 
le y  siempre con éxito  por el Sr. B retón , el cual en E l  pelo 
de la dehesa ha dado hasta ahora la m ejor de sus mu­
chas producciones.— Tenemos la com edla de sentimien­
to y  de caracteres populares, intentada por el m is- 
ino Bretón en ia B atelera  de pasajes.— Tenem os el dra­
ma histórico y  trágico bien cu ltivado, com o el A lfon ­
so  e l  sábio del señor H arizem bu lsh , y  G uzm an e l  bus- 
no del Sr. GU. — Tenem os la comedia d c  costumbres p o lí­
ticas, iotentada por ambos autores en las de P r im ero y ó , y  
Un amigo en candelera.— Tenemos la comedia calderonia­
na imilaJa pur el Sr. Z orrU ta; y las ingeniosas y  risueñas 
piezas de Cruz , por el joven D . Tomas Rodríguez Rubi, 
quien también ba logrado cautivar al público  en comedias 
de mas importaiicia y  en torios los otros géneros ; hasta ea 
el mámenlo presente se nos anuncia' ya com o próxima la 
restauracien de la trajedia clasica con  f l  D . Sancho García, 
de Z orrilla ; solamente ha desaparcritio el drama veuenoso, 
los caracteres patibularios, y  repugnan ya en la escena las 
Lucrecias y  los A ngelas, que pi'ctcudieron avasallarla i s -  
clusivametilc.

Sin em bargo, á pesar de esta fcciindklad, et teatro m o­
derno español uu ofrece auu origiii-lidad ni fijo punsa- 
in ienlo; eu medio de tantos bellus cuadros p oé ticos , his­
tóricos y  de caracteres privados , creem os que la actual 
sociedad española eslá aun por retratar; verdad es que 
ella misma adolece de arpiella. falta de originalidad, y 
lo  prueba la facilidad con que cuusiguen carta de na ­
turaleza en nuestro teatro las producciones da JVríóe y 
demás «scritores franceses.

Ayuntamiento de Madrid
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H a y  s i u  e m b a r g o  c a r a c t e r e s  y  s i t u a c i o n e s  p r o p i a s ,  

q u e  a u n  n o s  p a r e c e n  b r i n d a r  r e c u r s o s  á  l a  p l u m a  

d e l  e s c r i t o r  n a c i o n a l  ,  p e r o  e s  p r e c i s o  p a r a  e l l o  e s ­

t u d i a r  c o n  c o n c i e n c i a  l a  m a r c h a  d e l  s i g l o ,  a p o d e r a r ­

s e  t l e  l a s  p a s i o n e s  d o m i n a n t e s ,  p r e s c i n d i r  d e  l o s  r e ­

c u e r d o s  ,  y  s o b r e p o n e r s e  t a l  v e z  á  l a s  p r e o c u p a c i o n e s  v u l ­

g a r e s .  A h o r a  n o  t i e n e  e l  p o e t a  m a s  c e n s u r a  q u e  1 a  d u  l a  

O p i n i ó n  i p e r o  l a  o p i n i ó n  s u e l e  á  v e c e s  s e r  m a s  t i r a n a  q u e  

l a  m a s  i m p l a c a b l e  c e n s u r a  ;  n o  t i e n e  r e g l a s  f i j a s  q u e  d e b e r  

a c a t a r ;  p e r o  t i e n e p o r  l o  m i s m o  q u e  e s t u d i a r  i n a s y i n a s  

l a s  e t e r n a s  d e  l a  r a z ó n  y  d e  l a  v e r d a d ;  n o  t i e n e  e n  f i n  q u e  

l u c h a r  c o n  l a  d e s d e ñ o s a  i n d i f e r e i t c i a  d e l  p ú b l i c o  y  l a s  e m ­

p r e s a s  t e a t r a l e s ;  p e r o  e s U s  m i s m a s  r e p e t i d a s  d e m o s t r a c i o ­

n e s ,  d e b e n  h a c e r l e  m a s  c a u t o  p . i r a  d e j a r s e  o i r ,  d e  q u i e n  d e  

a n t e m a n o  l e  e s c u c h a  y  l e  f e s t e j a  ;  p a r a  c o n s u l t a r  ú s u  c o n ­

c i e n c i a  m a s  q u e  á  s u  a m o r  p r o p i o ,  y  p a r a  c o n s i d e r a r  q u e  

e o  t i e m p o s  c o m o  l o s  p r e s e n t e s ,  e n  q u e  s u e n a  e n  e l  d e s i e r t o  

l a  v o z  d e l  s a c e r d o t e .  I a  l e c c i ó n  d e l  p r e c e p t o r  , y  h a s t a  la  

a r e n g a  d e l  t r i b u n o ,  J a  v o z  d e l  p o e t a  d r a m á t i c o  h a  a d q u i ­

r i d o  m a y o r  i m p o r t a n c i a  ,  n o  b a s t á n d o l a  s o l o  t e j e r  u n  i n -  

g e n i o s u  e n r e d o  i m p r e g n a d o  d e  a m o r  y  d e  p o e s í a  ,  n i  p i n t a r  

c a r a c t e r e s  y  s i t u a c i o n e s  t r i v i a l e s  d c l  h o m b r e  p r i v a d o ,  ó  

e p i s o d i o s  i o v e r o s í m i l e s  d e  u n a  f a n t á s t i c a  h i s t o r i a , — M a s  

a l t a  á  n u e s t r o  m o d o  d e  v e r  e s  s n  m i s i ó n .  E s t u d i a r  l a s  p a ­

s i o n e s  d o m i n a n t e s ,  S e g u i r  a l  h o m b r e  i  ¡a p l a z a  p ú b l i c a ,  

v e r  a l l i  i a  l u c h a  d e  l a s  a m b i c i o n e s  d e s e n c a d e n a d a s ,  d e  l o s  

r e c u e r d o s  q u e  se d i s i p a n ,  d e  l a s  i l u s i o n e s q u e  d e s a p a r e c e n ;  

m i r a r  c o m o  s e  t r u e c a n  l a s  a n t i g u a s  c o s t u m b r e s ,  l o s  a ñ e j e s  

v i c i o s ,  p o r  o t r o s  n u e v o s  c o n  d i v e r s o s  n o m b r e s  a u n q u e  i d é i i .  

t i c o s  e a  e l  f o n d o  i  a r r a n c a r  e n  f i n  e s t a  n u e v a  m á s c a r a  d e l  

a e r  h u m a n o  ,  y  o f r e c e r l e  e n  l a  e s c e n a  e l  e t e r n o  e s p e j o  d e  

l a  v e r d a d ,  e l  e s p e j o  d e  Cervantes y  Moliere, e s t o  e s  l o  q u e  

á  n u e s t r o  m o d o  d e  v e r  c u m p l e  h o y  m a s  q u e  n u n c a  a l  e s c r i -  

l ( ^  d r a m á t i c o ;  y  c u e n t a ,  l e  r e p e t i r e m o s  c o n  u n o  d e  l o s  m a s  

c é l e b r e s  p o e l a s  d e l  s i g l o ,  q n e  s i  e n  o t r o  t i e m p o  p o d i a  d e c i r  

elpuiiieo  m o  e s c t t c i j a  »  a h o r a  d e b e  p e n s a r  ■  q u e  l e  e s c u -

cha ej pueblo. .  R .  D E  M e s o n e r o  R o m z k o s .

Gü m e d ia s  o r ig in a l e s  e s p a ñ o l a s  d e s d e  1 8 2 3  a  18 4 3
T  XO.MBRES D E  SCS A I T Ü E E S .

D O N  F R A N C I S C O  M  A R T I N E Z  D E  L A  R O S A  
, L o  q u e  p u e d e  u o  e m p l r e i - u  v i u d a  d e  P a d i l l a ,  j r a i e d i a  

L a  n i n a  e u  t a s a  j  l a  m a d r e  e n  l a  m á s c a r a .  — M u r a y m a  t r a ’  
j e d i a  - A b e n h u m e v a  ó  I .  r e b e l i ó n  d e  l o s  m o r i s c o s  - “ a ’ c l r

M ’ ‘ rajedia.-Los
v Z í f a .  i x K l .  r  e l  d n e l o . - E l  e s p t ó Z

D O N  A N T O N I O  G I L  Y  Z A R A T E .
¡ C u i d a d o  c o u  l a s  u o v i a s ' - E I  e n t r e m e t i d o .  ó  l a s  m á s c a r a s  

- U n  a n o  d e a n e s  d c  l a  b o d a .  - R o d r i g o  ,  I r a j e d i a . - B f a n c a  d ¿  
B o r l w n . l r a j e i i a . - C á r l o s  I I  e l  h e c b i l a d o . - E o s m u i T d a  - ^ D o n  
A l v a r o  d e  L u n a . - U n  m o n a r t i  y  s u  p r i v a d o . - M a t i l d e  á á 
u n  u c m p o  d s ' i t a  J e s p o t o . - M a s a n i e U ü í - G u z m a B  e l  te^^^^^
I n  a m i g o  e n  c a n d e l e r o .  u u e n o . —

D O .V  M A N U E L  R R E T O X  D E  L O S  H E R R E R O S  
A  l a  v e j e z  v i r u e l a s . - L o s  d o s  s o b r i n o s  d  U  e s c u e l a ’ d c  I n «  

p a r i e n t e s - A  M a d r i d  m e  v u e l v o . - M . r c e l a  .  *  ¡T c o t í  d e  o  
t r e s ? - L n  n o v i o  p a r a  l a  n i ñ a  ú  l a s  c a s a s  d e  h u é s n Z «  - i t o  
t e r c e r o  e n  d i s c o r d i a ; - O t r o  d i a b l o  p r e d i c a d o r .  f a r s a  e ñ

d o e l  e m p l a z a d o . - t r n a  d e  t . n . a s Z M l d ’ ¡ d V / t L ' ¡ o M k a H . s ' ' r  
L a s i m p r o v i s a c i o n c b . - L I  ¿ q u e  d i r á n ?  y  e l  ¿ q u é  se m e  d á  á  
m i ? - F l a q u e z a s  m i D i s t e r a  e s . - E I  p r d  v  e l  c o n i f .  t i l  
h r e  p a c i f i c o . - E I  p o e i s  v  l a  b e n e f í e i a / i ^  _ i £ ñ  

s u s t o s . - l ’ n a  v i e j a . - V e l i i d o  D o l i o s — E l ú  e s  é l Ü ' u r L ' ’ * d t  
c a r n m ,  6 e l  t u t o r  j  e i  a m a i . t e , _ E I  n o v k .  r  e l  c o n c i e r t o  - P r u e !  
b a s  d e  a m o r  c o n y u g a l . - E l  c u a r t o  d e  h u r a . — E l  p e l o  d e  la  

d e h e s a . - D i o s  l o s  c r i a  y  e l l o s  s e  j u n i a n . - U n c e r d e  c a r n a v a l  
- L a  p o n c h a d a - c u e n t a s  a t r a s a W - M i r o c r e t a r i o  y  y o  -í.'

l O u é  h o m b r e  t a n  a m a b l e ! - L a  p l u m a  prodigtosa.-La b a t e -  
I c r a  d e  p a s a g e s . - L o  v i v o  y  l o  p i n l a d o . - E I  e d i l o r  r e s p o n s a ­
b l e . — L a  e s c u e l a  d e  l a s  c a s a d a s .  p v u . a

d o n  F R A N C I S C O  D E  F L O R E S  A R E N A S .  
C o q u c t i s m o  v  p r e s o n c i o n . '

D O N  J A V I E R  D E  B U R G O S .
L o s  t r e s  i g u a l e s . - L ' u  b a i l e  d e  m a s c a r a s  

D O N  A N G E L  D E  S A A V E D R A ,  D U Q U E  D E  B I V A S

E l d u q u e  d e  A q u i t a n i a ,  t r a j c d i a . - M a l e k - A d e l  t r a i e d i a  _
L a n u r a ,  t r a j e d i a — D o n  A l v a r o  ó  l a  f u e r z a  d e l  s i n o  - T a n t o  

v a l e s c u a n l o  t i c n c s . - S o l a c e s  d e  a n  p r i s i o n e r o . - L a ' m o r i s c a  
d e  . A l h a j u a r . - E l  c r i s o l  d c  l a  l e a l t a d .  “ o r i f i c a

D O N  A N T O N I O  G A R C I A  G U T I E R R E Z .
E l  I r o v a d u r . - L l  p a g c . - E l  r e y  r a o n g e . - M a s r d a l e n a  - F l

d e  V s l c n c i a . -

D O N  J U A N  E U G E N I O  H A R T Z E M B U S C H .

r a n i n a  T c r u e l . - D o ñ a  M e n c í a . - L a  r e d o m a  e n ­
c a n t a d a . - - I . a  v i s i o i i a n a . - L o s  p o l v o s  d e  l a  m a d r e  C e l e s t i n a  -  
A l f o n s e  e !  L a s w . - P r i m e r o y o . - E I  b a c h i l l e r  M e n d a r i a * .  '  

D O .N  M A R I A N O  J O S E  D E  L A R R A  ( F í g a r o ) .
N o  m a s  m o s t r a d o r . - M a t í a s .

D O N  P A T R I C I O  D E  L A  E S C O S Ü R A  
L a  r a r i e  d e l  B u e n - R e l i r o . - B á r b a r a  d e  B l o r a b e r g . - D o «  

J a i m e  e l  c o n q u , s t a d o r . - H i g a a m o u . - L a  a u r o r a  d e  C o l ó n .
- -  M A R I A . N O  R O C A  D E  T O G O R E S .
D o Q t  M ^ r i a  d e  M o l i n a .

D O N  M I G U E L  A G U S T I N  P R I N C I P E .

E l  c o n d e  D .  J o l i a n . - C e r d a n ,  j u s t i c i a  d e  A r a g ó n .

J O A Q U Í N  F R A N C I S C O  P A C H E C O .
A l f r e d o .

D O N  E U G E N I O  D E  O C H O A .

I n c e r l i d u m b r e  y  a m o r .

D O N  J O S E  Z f « R I L L A .

H {cn * d ñ *  '’ vi ^  q u e  r o n d a r  u n  a ñ o .  - G a n a r  p e r -
d i e n d o . - E l a a M i e r o y e l r e y . p n m e r a p a r t e . - L e a l l a d d e ü n a Z -  
^ r y a T e n l u r a s d e u n a n o c b e . - A p o l e o s i s d e D .  P e d r o  C a l d e r ó n  -  
t l z a p a l e r o y e l r e j . s e g u n d a p a r t e . - L o s d o s v i r e y D A - E l  e e o  d e l
l o r r e n i c . - L n  a n o  y  u n  d i a  ó  C a í n  P i r a t a . - s i D c h o  G a r c i a

D O N  J O S E  V I L L A L T A .

L o s  a m o r í o s  d e  n a o . - E l  a s t r ó l o g o  d e  V a l l a d o l i d .

D O N  L U I S  G O N Z . A L E Z  B R A V O  
I n t r i g a r  p a r a  m o r i r .

D O N  F U L G E N C I O  B E M T E Z .
A d o l i b .

D O N  J O S E  D E  E S P R ü N C E D A .

N i  e l  t i o  n i  e l  s o b r i n o .

D O N  V E N T U R A  D E  L A  V E G A .

L a  t u m b a  d e  C a l d e r ó n  s a l v a d a .

D O N  J O S E  D E  C A S T R O  Y  O R Q Z C O .

F r .  L u i s  d e  L e ó n  ó  e l  s i g l o  y  e l  c l á u s t r o .

D O N  J O S E  M U Ñ O Z  M A L D O N . A D O .

A n t o n i o  P e r e z  y  F e l i p e  n .

d o n  J O S E  M . V R I A  D I A Z .

U n  p o e t a  y  u n a  m u i c r . — B a l t a s a r  C o r z a .
D O N  R A M O N  N A V A R R E T E  Y  I . A N D A  

D .  R o d r i g o  C a l d e r ó n . - E m i l i a . - E l v i r a  d e  A l b o r n ó z .

'  D O N  G R E G O R I O  R O M E R O  Y  L A R R A Ñ . A G A .

G a r c i l a s o  d e  l a  V e g a . — D o ñ a  J i r a e i i a  O r d o ñ e z . — L a  v i e i i  
u e l  c a n d i l e j o .  — L a  f i n e z a  d e l  q u e r e r .

D O N  M .A N U E L  J U A N  D I A N A .
N o  s i e m p r e  e l  a m o r  e s  c i e g o .

D O N  E U S E B I O  A S Q U E H I .N O .
D o u a  U r r a c a . — G u s t a v o  V a s s a ,

D O .N  F E R N A N D O  C O L L .
A d e l  e l  Z e g r i .

D O N  S A N T O S  L O P E Z  P E L E G R I N  ( . A b c n a m a r l .
Q u i e n  m a s  p o n e  p i e r d e  m a s . — C á s a t e  p o r  i n t e r é s .

D O N  T O M A S  R O D R I G U E Z  R U B I .
D e l  m a !  e l  m e n o s . - T o r o s  y  C a ñ a s . - R i b e r a  ó  l a  f o r t a n a  

e n  l a  p m i u n . - E I  r i g o r  d o  l a s  d e s d i c h a s .  - U s  s i m p a t í a s  ,  6 
e l  c o r t i j o  d e J C r i s i o . - U s  v e n U s  d e  C á r d e n a s . - D o s  v a l i d o »  ,  ó  
c a s t i l l o s  e n  e l  a i r e . - D e t r á s  d e  l a  c r u z  e l  d i a b l o

M A D R ID : IM PRENTA D E  LA V IU D A  DE JüED.AN E  HIJOS,
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